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			Prólogo

			El pádel es un deporte que ha multiplicado su número de practicantes en un corto espacio de tiempo. Esto no es casualidad, sino que se debe a sus peculiares características, que lo hacen altamente atractivo para todos los niveles de deportistas. En su reglamento se han definido aspectos que favorecen su alto impacto en los diferentes escenarios de práctica. Se trata de un deporte dinámico, que enfrenta a dos equipos en un espacio peculiar, donde el suelo y las paredes cobran protagonismo, tanto dentro como fuera de la pista, posibilitando continuidad en el desarrollo del punto y garantizando que la incertidumbre esté presente en todas las acciones del juego. Se disputa en parejas, lo que exige unas altas capacidades individuales y a la vez una gran sincronización con el compañero. Requiere del manejo de un implemento (pala) para golpear una pelota, a través de la que se alcanza el punto. Siendo el sistema de juego otro elemento importante, ya que la contienda se resuelve mediante la suma de pequeñas conquistas (juegos), que permiten obtener logros mayores (set) y dar opción a alcanzar el objetivo final de la competición (ganar el partido).

			Destaca su polivalencia, ya que ofrece un escenario singular, que se ajusta a las necesidades e intereses de los que se inician, al tiempo que permite alcanzar los niveles más exigentes como espectáculo deportivo. Se caracteriza por la presencia de una gran variedad de acciones, entre las que sobresale su gran dinamismo, los continuos cambios de ritmo, con acciones explosivas que lo dotan de una gran espectacularidad. Es divertido, competitivo y está lleno de plasticidad y belleza que, junto a la alternancia en la participación de los jugadores, provoca la presencia continua de incertidumbre. Se trata de un cóctel mágico, donde se combinan con precisión las acciones técnicas, tácticas y estratégicas, bajo el soporte de un alto componente físico y psicológico. Cada acción supone un reto diferente en el que se deben tomar decisiones perfectamente sincronizadas, en una búsqueda permanente de provocar el error de los oponentes.

			La rápida expansión del pádel ha ido acompañada de una importante evolución en el desarrollo de la metodología del entrenamiento. Cada vez hay más formación e información sobre como debe ser la preparación, planificación y el diseño del entrenamiento y de la competición, optimizando todo el proceso para tener la máxima precisión en las decisiones y ser eficaces en los procesos y resultados obtenidos. Todo esto se está traduciendo en una mejora significativa de las prestaciones en el más alto nivel. En poco espacio de tiempo se han producido importantes cambios en la forma de competir y en desarrollo del propio juego. Esta importante evolución está influenciada por la transferencia aportada desde la ingente producción en investigación que se está generando en los últimos años, a la vez que por la influencia de la propia experiencia práctica. Cada día se tiene más información sobre las exigencias del juego de pádel y de todos los factores que determinan el rendimiento. De esta manera, es posible centrar el esfuerzo en alcanzar la excelencia deportiva, ajustando las capacidades individuales y colectivas del deportista a las exigencias del deporte en todas y cada una de las variables que posibilitan la máxima prestación.

			Una de las principales líneas de investigación que ha provocado esta transferencia positiva y, por tanto, la sustancial mejora en la forma de entrenar y competir en el deporte en general y también en el pádel, es el análisis de juego. Siendo la metodología observacional y el uso de sistemas notacionales, los más empleados. Estos, a su vez, se han visto favorecidos en los últimos años por la aparición de nuevos dispositivos tecnológicos no invasivos, que permiten extraer información relevante (a elección de los analistas) y cuantificar las acciones desde diferentes perspectivas, posibilitando conocer las características de su manifestación. Con la peculiaridad de ofrecer la posibilidad de obtener los datos in situ o almacenarlos para su posterior tratamiento. Esto ha supuesto una importante oportunidad para conocer en profundidad las características y demandas del juego, basándose en información precisa y ecológica, extraída del propio escenario. Este conocimiento de cómo se juega y de cómo se entrena, permite tomar decisiones más eficaces sobre aspectos clave de la organización, planificación y ejecución del entrenamiento y la competición. Por tanto, no solo se trata de un aspecto clave para el entrenador y para todo el cuerpo técnico, sino que también y, de forma especialmente importante, es determinante para el propio deportista a corto, medio y largo plazo.

			La esencia del juego, determinada por la definición reglamentaria, hace que las diferentes acciones técnico-tácticas que en él se producen se multipliquen sobre la base de su ajuste táctico y estratégico, demandándose una importante capacidad de adaptación a cada situación de juego. Aunque la variabilidad en las acciones es una característica permanente en el juego y cada acción sea diferente respecto a otra, se reproducen pautas generales que nos permiten establecer referentes de mejora. Esta información general de funcionamiento, aportada por estudios previos, permite entender de manera más precisa los requerimientos del juego y ajustar la preparación del deportista para capacitarlo al objeto de que pueda ofrecer la mejor y más elevada respuesta en cada situación. De ahí la importancia de desgranar las piezas que constituyen el diseño de este deporte, analizando y organizando el conocimiento, sin desvirtuar la esencia del mismo, lo que nos permitirá afinar y ser más eficientes en los procedimientos de mejora aplicados al entrenamiento y la competición.

			El libro Esto es pádel recoge una ingente descripción del pádel como deporte, analizando en profundidad los elementos estructurales que lo definen y todas las variables que en él se manifiestan. Además, los autores de manera minuciosa y con gran pericia han relatado sus características en función de diferentes perspectivas, con propuestas propias, que permiten tener un conocimiento preciso de sus exigencias y de las necesidades para alcanzar el más alto rendimiento. Todo ello, respaldado por el conocimiento que aporta el análisis desde una perspectiva científica, aderezado por la gran experiencia docente y práctica que atesoran los autores.

			El lector se enfrenta a una obra de fácil lectura, en la que se irá entusiasmando a la vez que se adentrará en el conocimiento de un deporte apasionante. Sea experto en el deporte o no, jugador, entrenador o aficionado, podrá conocer y comprender las claves de su funcionamiento. Encontrará gran cantidad de información, que le permitirá profundizar en el conocimiento desde una perspectiva global, pero a la vez precisa de los múltiples elementos que interaccionan en el juego. La obra no le dejará indiferente y hará que, a partir de su lectura, vea el pádel de distinta manera. Observará aspectos que antes no veía, dotándolos de significado y comprenderá los acontecimientos generados en el juego, estoy seguro. Por tanto, recomiendo su lectura y agradezco a los autores su invitación para que pueda escribir estas palabras, pero sobre todo les agradezco el ingente trabajo que han realizado, que sin duda supone un importante avance en el conocimiento de un deporte joven y con mucho recorrido por delante.

			Juan A. Párraga Montilla
Profesor de la Universidad de Jaén

		

	
		
			Introducción

			A través de ocho incursiones se presenta un estudio profundo del pádel. Un enfoque integral que, sustentado en una larga y extensa experiencia tanto en la competición al máximo nivel como en la investigación, ayudará a comprender los preceptos de las teorías modernas, aquellas que en las últimas décadas han emergido alrededor del deporte, casos del paradigma de la complejidad o de la teoría ecológica, para comprender con mayor exactitud y precisión una disciplina colectiva; hasta la fecha con mínimas actuaciones. Para los expertos estamos ante una modalidad deportiva sociomotriz de oposición y cooperación que se ejercita en espacios de juego separados con alternancia en la participación de cada formación. Nuestra visión conjuga aspectos de las teorías tradicionales del entrenamiento derivadas de los deportes individuales —excesivamente simplistas— con las nuevas tendencias, principalmente holísticas.

			Contextualizar todo aquello que rodea al pádel será el propósito de partida, es decir, cimentar una base sólida y establecer una deriva desde la que estructurar las diferentes perspectivas de análisis. Para penetrar en la esencia de algo es preciso conocer todos los aspectos que le rodean, por nimios que pudieran parecer. Exponer las metodologías que han caracterizado el entrenamiento en el deporte moderno, conocer los orígenes del pádel, entenderlo como deporte de equipo, definirlo, identificar los elementos que lo caracterizan desde una visión estructural, presentar las fases en las que se divide el juego y hablar de planificación serán cuestiones que se traten durante la primera incursión.

			El reconocimiento de los acontecimientos que suceden en el desarrollo de un partido de pádel permitirá descifrar las claves que caracterizan su naturaleza. La metodología observacional es la herramienta actualmente mejor posicionada para registrar todo lo que acontece en el transcurso de la competición, y sobre la que versará el segundo capítulo. Se argumentarán las razones por las que se apostó por dicho mecanismo de toma de datos, se especificará el alcance del estudio, detallando la muestra de partidos, los jugadores implicados, las variables observadas, además de los instrumentos utilizados para el tratamiento y la graficación de los datos recolectados, en resumen, todo lo relacionado con el procedimiento de adquisición de datos.

			Sin una concepción profunda de la realidad que subyace alrededor de esta práctica, no se podrá interiorizar en su lógica interna ni responder a todos los interrogantes que planean sobre él. Con el análisis descriptivo (tercer acto), que precede al de juego, desvelaremos gran parte de los secretos que encierra. Básicamente se adaptarán al pádel los elementos que forman parte de la estructura funcional de los deportes grupales, para lo cual se aportará una clasificación de los gestos técnicos, se repasarán las variables dependientes del tiempo, se expondrán las posibilidades que se ofrecen en lo concerniente a comunicación, se mostrará una zonificación del cuadrilátero de una pareja, además de las fases y subfases en las que se divide el juego, entre otros aspectos de interés.

			Allanado el camino, será más sencillo interpretar y asimilar la ingente cantidad de información que se desprende del análisis de juego con los datos recolectados mediante la observación; objetivo de las dos paradas siguientes, 4 y 5. Se trata de presentar modelos que permitan entender cómo se comporta el pádel en la máxima competición a través de distintas perspectivas. Podrán comprender los matices que marcan las diferencias entre sexos y valorar si corresponden propuestas individualizadas, o no. De igual manera, tendrán la oportunidad de calibrar si el punto de oro incorporado en 2020 ha supuesto un cambio drástico en el patrón de juego. También parecen atractivas orientaciones que permitan ahondar sobre el comportamiento que experimentan jugadores/as de derecha y de revés. Incluso analizar si se producen evidencias aplicables al juego entre torneos de una misma temporada, o comparar la misma prueba en campañas distintas. Y otras opciones que quedarán botando.

			Expuesta la radiografía a través de los parámetros y las claves propias del juego de pádel se pasará al perfeccionamiento buscando mejorar el rendimiento de los jugadores en competición. Este planteamiento se aplicará al acondicionamiento físico y a la preparación psicológica, correspondientes a los temas 6 y 7.

			Para cerrar el círculo de este primer volumen no se quería dejar pasar la oportunidad de hablar sobre los valores que acapara el deporte en general y el pádel como práctica deportiva colectiva en particular. Un aspecto trascendental para nosotros, ya que buena parte de lo que somos y de la que nos sentimos profundamente orgullosos se sustancia en una época en la que nuestros ancestros los cultivaron con sumo cariño para legárnoslos como pequeñas herencias atemporales, que, por desgracia, el tiempo ha ido olvidando. Vaya desde aquí nuestro pequeño agradecimiento (y reconocimiento) a todas las personas que levantaron este hermoso país con esfuerzo, sacrificio, honor, trabajo, honradez, humildad, constancia, disciplina, perseverancia...

		

	
		
			Capítulo 1

			El pádel como deporte colectivo

			1. Hibridando teorías

			Concebir el pádel como un entorno espacio-temporal intensamente exigente, agitadamente dinámico, sorprendentemente imprevisible y extraordinariamente abundante de interacciones entre individuos (compañeros y oponentes) que alternando continuamente sus posiciones de juego (ataque y defensa) persiguen un fin común que los enfrenta, es una declaración de intenciones para presentar un trabajo que desde la experiencia, la exigencia, el rigor y la profundidad pretende abordar el estudio de una modalidad deportiva «joven» con demasiado por desenterrar. Aproximación inicial a la visión de las corrientes actuales sobre deportes colectivos emergidas en los últimos años, y alejada de las metodologías «tradicionales» que han caracterizado el entrenamiento durante buena parte del siglo pasado. Una mirada más cercana a la realidad y, sobre todo, integradora, donde el jugador pasa a ser el gran protagonista, el foco de atención principal, junto al contexto en el que se va a desenvolver como parte de una colectividad en continua correlación. El pádel forma parte, por tanto, de los deportes de equipo, y sobre ellos indagaremos para ir colocando los numerosos fragmentos que conforman este maravilloso puzle. Piensen que, en este instante, es como si estuviesen abriendo la bolsa con todas las piezas que componen un rompecabezas que está deseando ser montado (figura 1.1); durante los próximos capítulos se aportarán las herramientas necesarias para que puedan conseguirlo.
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			Figura 1.1. El gran puzle del pádel

			El deporte (moderno), bajo la percepción actual, empezó practicándose sin exigencias de ningún tipo, permitiendo que los acontecimientos fluyeran espontáneamente, sin ninguna pretensión de control sobre el rendimiento. En poco tiempo se pasó al extremo opuesto en un contexto dominado por dos corrientes obstinadas en desintegrar, aislar y medir todo lo que fuera potencialmente cuantificable, permitiendo concretar rutinas de trabajo a partir de lo registrado; buscaban simplificar al extremo los procesos queriendo ejercer un dominio absoluto sobre los parámetros de mejora (o eso creían, pues el tiempo ha demostrado que se trataba de un control excesivamente reduccionista y muy encorsetado).

			Por un lado, florecieron las metodologías conductistas en las que toda acción viene acompañada de una reacción; adquiere relevancia aquello que puede ser medible, todo lo demás es intrascendente. Logran su propósito de la asociación estímulo-respuesta en una sucesión interminable de repeticiones cuyo fin es alcanzar la perfección del movimiento; una perfección parcial e irreal, pues solo implica a parcelas muy concretas en la evolución del deportista, despreciando otras que también influyen en el rendimiento. Desde un punto distante, aunque afín al pensamiento anterior, se posicionaron las teorías mecanicistas, cuyas consignas se basaban en reducir al máximo los procesos bajo principios físicos, como si se tratase de una maquinaria perfectamente engrasada.

			Ambas inclinaciones arraigaron en los deportes individuales (en ausencia de interacciones), destacando por su linealidad y por ser especialmente resultadistas, saltando a los colectivos conforme fueron llegando los frutos. Sus logros fueron incontestables, a pesar de lo cual ofrecían una perspectiva pobre, de poco bagaje, lejana de la realidad que subyace bajo la esencia del deporte colectivo, al descuidar buena parte de las variables implicadas —improvisación, creatividad, afectividad, asertividad, empatía, comunicación, incertidumbre, solidaridad, compañerismo, confianza, etc.—. No escucharon al genio de Einstein cuando advirtió que «ni todo lo que puede ser contado cuenta, ni todo lo que cuenta puede ser contado», subrayando la importancia de aspectos que no es posible registrar. Resulta evidente que han sido enfoques estrechos de miras, pues prestan demasiada atención a todo lo que sea cuantificable y desprecian componentes inherentes al deporte por no ser medibles, lo que a la postre incide negativamente en el desarrollo del atleta.

			Actualmente, las tendencias para el entrenamiento en deportes colectivos van por otros derroteros, partiendo de unos planteamientos bastante retirados de las teorías clásicas. Se apuesta por el deportista y su relación con el entorno —al que pertenecen compañeros y adversarios— en el que va a desplegar todo su potencial como instrumentos básicos a la hora de concretar los esquemas de trabajo. Ahora, a diferencia de las inclinaciones reduccionistas, todo se contextualiza sobre la percepción del jugador y la naturaleza de la competición, nada se desprecia; cualquier elemento o situación que pueda afectar al juego ha de incorporarse a la preparación del deportista. Lo subjetivo adquiere tanta notoriedad como lo objetivo. Además, la complejidad, como identidad de un ente dinámico y variable que necesita autorregularse continuamente, se convierte en una pieza clave desde la que orquestar planes de entrenamiento en la evolución del jugador. Al fin y al cabo, como se irá exponiendo, estas teorías contemporáneas son posiciones eminentemente integradoras del deporte en las que todo influye, y cuya preocupación principal consiste en crear (simular) entornos de aprendizaje que reflejen la realidad del escenario donde van a coincidir los participantes en el desarrollo de su actividad. En la figura 1.2 se muestra una síntesis de lo expuesto alrededor de las teorías sobre el deporte colectivo.
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			Figura 1.2. Teorías sobre el entrenamiento del deporte

			Uno de los exponentes de esta corriente sistémica desde la que enfocar el estudio del deporte grupal (Seirul-lo et al., 2015) lo confirma con rotundidad:

			Posiblemente no nos confundimos al entender que los deportes de equipo son demasiado complejos para ser observados, comprendidos y enseñados desde la simplicidad conceptual que nos aporta el conocimiento de las teorías conductistas y mecanicistas —como se ha venido haciendo hasta ahora—, pues estas —con su visión lineal y monocasual— no abarcan la infinidad de alternativas de toda naturaleza que subyace en el desarrollo del juego colectivo.

			Nuestra postura se encuentra bastante próxima a esta visión integral, a través de cuya mirada se entiende el deporte colectivo como una atmósfera vasta saturada de elementos con todas sus interrelaciones. No obstante, estando muy sensibilizados con las premisas de la concepción sistémica del pádel como deporte de equipo, es preciso señalar que se ha bebido, durante buena parte de nuestra trayectoria, de fuentes que han aplicado técnicas «tradicionales». Dadas las peculiaridades del pádel, la orientación del trabajo será predominantemente holística, con incursiones en procesos conductistas y mecanicistas. Para ser exactos, se presenta un proyecto que hibrida lo mejor de cada versión con nuestro singular aderezo.

			2. Joven de raíces profundas

			La mayoría de los aficionados al pádel no serían capaces de alejarse más allá de unas pocas décadas al ser indagados por sus orígenes; la teoría más extendida los remontaría a los años 70 del pasado siglo por tierras mexicanas. Así podría entenderse si se considerase su nacimiento a partir de una tabula rasa, como si se hubiese gestado por generación espontánea, sin ninguna herencia anterior. Pero, si se paran a meditarlo, les resultará sencillo asimilar que no ocurrió así. Podrán comprobar que cuenta con unos antecedentes bastante curiosos, de hecho, algunas de las identidades de los deportes de raqueta se gestaron siglos antes de que se presentasen en sociedad tal y como hoy los practicamos. Como anticipo, señalar que la fiebre por este deporte tiene sus precedentes, no es algo exclusivo ni actual del pádel.

			Por los círculos más añejos revuelan dos versiones alrededor de la gestación de este deporte; la más extendida, que lo sitúa en México, y la menos conocida, que lo ubica en Marbella. No siendo el propósito de este trabajo postularse hacia una u otra, sí que nos posicionamos, junto a otros autores, en línea con el ilustre Manuel Vázquez Montalbán et al. (1972). En el prólogo que acompaña al libro 100 años de deporte afirman:

			Los ejercicios físicos seguían ligados a la cultura del ocio y tenían expresiones espectaculares condicionadas por usos y costumbres sociales: los reyes de Francia jugaban al frontón y a un tenis primitivo; los lugareños levantaban piedras o concursaban en la tala de bosques. Estas prácticas deportivas, es decir, movimientos físicos gratuitos regidos por unas reglas previas, pueden aparecer a la óptica de un espectador actual como algo muy alejado de lo que hoy entendemos por deporte. Pero, si así pensara estaría muy equivocado. Casi todas las variantes deportivas actuales son modificaciones de usos deportivos antiquísimos que han viajado con la historia: el polo y el hockey sobre hierba eran juegos tradicionales del Punjab; el tenis está emparentado con el frontón jugado con raqueta; el juego con una pelota procede de prácticas de juego colectivo con balón que sirve de punto de partida tanto al fútbol, como al rugby, como al fútbol americano. Hay que desterrar la creencia de que los hechos históricos y sociales surgen por generación espontánea de una tabula rasa anterior. Cualquier descubrimiento científico se fundamenta en otros previos. La actual morfología de los usos sociales, los deportes, por ejemplo, se debe a modificaciones y adaptaciones de formas preexistentes.

			Como verán, ¡qué razón tenían!

			2.1. Las raíces

			Los fundamentos del pádel como disciplina deportiva son milenarios, datan de civilizaciones ancestrales que empezaron a incorporar prácticas lúdicas a las actividades cotidianas para despejar la mente o mantener el cuidado por la salud como motivaciones principales. Se tiene conocimiento de juegos con pelota en culturas como la china, la persa, la griega, la romana, la egipcia e incluso las precolombinas… Algunos estudios, como el de Fernández Cuevas (2011), lo ratifican, al apuntar que los griegos

			(...) practicaban actividades con cuerpos esféricos que eran golpeados hacia el sol repetidas veces, sin dejar que ese cuerpo tocase el suelo. Uno de los aspectos que más llamaba la atención era la armonía que desarrollaban en cada uno de sus movimientos los jugadores, melódicos, donde jamás se veía un encontronazo o el más ligero desorden.

			Otros testimonios confirman que en la antigua Persia se practicaba un juego con raquetas encordadas a base de tripas de animales que se entrelazan para dotarlas de consistencia. Algunos de los juegos que se ejercitaban en aquella época fueron la lanzadera de los que hoy se practican. Es el caso del duque de Beaufort que importó de China a su palacio de Badminton una versión en la que se golpeaba con unas raquetas una especie de pelota con plumas. En la antigua Grecia surgió el sphairistiké, consistente en mantener una pelota en el aire impulsándola con la mano, derivando en época romana a la modalidad ludus pilae cum palma, o juego de pelota con la palma de la mano. Como anécdota señalar que se cree que el origen de la palabra pelota deriva de la romana pilae.

			El considerado padre de la pedagogía Johannes Amos Comenius dejó grabado el vínculo entre las versiones griega, romana y medieval en la primera obra ilustrada para niños, publicada durante 1658 en su versión inglesa, y que tituló Orbis sensualium pictus (El mundo en imágenes). Recientemente se ha recuperado dicha enciclopedia por El Zorro Rojo (2017) en una edición especial.

			[image: ]

			Figura 1.3. Edición inglesa de la Enciclopedia El mundo visible en imágenes (Orbis Sensualium Pictus) de Jan Amos Komenský editada en el año 1658

			El acercamiento más pronunciado hacia el deporte moderno comenzó a fraguarse al final del imperio romano, cuando las prácticas lúdicas fueron saltando hacia monasterios, palacios, incluso catedrales. En el siglo XI ya se había orientado su fórmula hacia un juego similar al tenis que se practicaba en el interior de sus claustros. Del clero fue extendiéndose al resto de clases sociales por toda Europa con diferentes denominaciones: en Francia se llamó jeu du paume, ballhaus en Alemania, kaatsbaan entre los holandeses, en Italia jugaban a pallacorda, y en Inglaterra surgió como real tennis o royal tennis. Todos ellos supusieron un hito en la historia de la humanidad, pues en una época con una sociedad altamente estratificada, excesivamente hermética, sin nexo entre las clases sociales, el «deporte» supuso un integrador social sin parangón, se podía ver en un mismo escenario a un cura jugando con labriegos, contra nobles...

			De todas las variantes que dominaron el continente europeo durante varios siglos fue el jeu de paume la que rompió todas las estadísticas y cánones conocidos hasta la fecha. Lo confirman las palabras de Almonacid et al. (2013), quienes, a través de un estudio profundo sobre los orígenes del pádel, apuntaron:

			El deporte como supresor de la presión diaria servía de óptimo canalizador para afrontar en buenas condiciones las obligaciones cotidianas. Esta faceta es la base de los principios del deporte y los juegos, que va más allá de las demostraciones puramente físicas. En el terreno de juego, un noble se podía enfrentar al rey, un campesino al abad, y eso convierte el jeu du paume, o cualquier otro evento de similares características, en una actividad más allá del concepto de simple juego medieval. El jeu du paume traspasa las fronteras entre estratos sociales convirtiéndose en un integrador, un igualador social, o sea, una práctica revolucionaria, no por su filosofía, no por su concepción, no por sus reglas, sino por sus repercusiones fuera de los límites del terreno de juego.

			2.2. Fiebre por la palma

			El fervor que ha caracterizado al pádel durante buena parte de su evolución desde que recaló en España y después en Argentina (los grandes impulsores de este deporte), y ahora en otros países como Brasil, Portugal, Suecia o Italia, no es un hecho novedoso, ya sucedió centurias atrás con el jeu de paume durante el Medievo y el Renacimiento. El juego era muy simple, devolver con la palma de la mano (paume en francés) una pelota confeccionada generalmente con piel de oveja, la cual había que traspasar por encima de una cuerda que dividía el terreno donde se practicaba. Desde mediados del siglo xiii no dejó de crecer alcanzando su esplendor en el siglo xvi por toda Francia. Tal fue su magnitud, que surgieron todo tipo de oficios a su alrededor, como maestros, aprendices, manufactureros de raquetas y pelotas, incluso alcanzó al mundo de las apuestas (desarrollando toda la infraestructura necesaria para su despegue), actividad que cobró especial relevancia en el país vecino durante el siglo xvii.

			Después de traspasar los muros eclesiásticos y recalar en la sociedad, el pueblo se inclinó por practicarlo al aire libre en rectángulos de 80 metros por 60 metros (longue-paume), en donde se competía habitualmente en equipos de dos, tres o hasta cuatro integrantes para abarcar toda la extensión del terreno de juego. Más adelante fue ganando peso una versión reducida (court-paume) de dimensiones más cortas, 30 metros de largo por 10 metros de ancho, que se ejercitaba principalmente con raquetas en espacios cerrados rodeados de muros, habitualmente bajo techo y con graderíos para su contemplación y disfrute; estos recintos de juego recibieron el nombre de tripots. Esta alternativa, como se puede contemplar en la figura 1.4, se acerca considerablemente a lo que hoy se conoce como pádel.
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			Figura 1. 4. Versión corta del Juego de Palma, Court-Paume (Fuente: Encyclopédie, ou Dictionnaire raisonné des sciences, des arts et des métiers (París, 1772; Vol. 7, p. 103: Paulmerie, Jeu de Paume et Construction de la Raquette)

			El elemento que divide ambos sectores de la pista también se debe a esta etapa, ya que en sus inicios consistía en una cuerda colocada a cierta altura que había que superar en cada devolución. Posteriormente, debido a la picaresca de algunos participantes cuando la pelota pasaba muy cerca de la cuerda, se decidió sustituir esta por una red, de manera que ya no quedaba duda de si la pelota pasaba por arriba o por abajo.

			No pasó desapercibido entre la nobleza y la realeza, de hecho, fueron numerosos los reyes que lo ejercitaron con frecuencia, incluso alentando el entrenamiento a través de las academias creadas al efecto para evitar ser derrotados por otros jugadores de menor alcurnia. Con el Renacimiento y el rescate de las tradiciones helénicas y romanas, incluida la actividad física, no solo se va consolidando, sino que sigue empapando todos los nichos sociales. Hasta el punto de que, en fecha de 9 de noviembre de 1527, el rey francés Francisco I se aventura a profesionalizar los deportes, incluido el juego de palma. La decisión supone un cambio espectacular equiparando las ganancias de un jugador de palma con los frutos del trabajo. A ello hay que añadir que años más tarde las apuestas en el juego se convirtieron en una manera de ganarse la vida para muchos.

			Otro rey que destacó fue Enrique IV, quien lo practicó con excesiva intensidad, hasta el punto de olvidar en numerosas ocasiones sus quehaceres reales. Además, aunque no está contrastado, parece ser que impulsó (a través de unas crónicas aprobadas por él mismo) un poema sobre las virtudes del jeu de paume que data de 1599. Bajo el título «La utilidad proveniente del juego de palma para el cuerpo y el espíritu» sostenía:

			La honestidad del jeu du paume sobre los demás juegos,

			donde el cuerpo del hombre ejercita el espíritu y los ojos.

			Jugando con destreza, el cuerpo entra en acción

			y el espíritu se dispone para un buen ejercicio.

			Busquemos pues los placeres, en todo lo contrario al tedio,

			con el fin de encontrar más atrayentes los quehaceres.

			La señal más extravagante de la dimensión que adquirió esta práctica procede del viajero y escritor inglés Sir Robert Dallington (1561-1637), quien, en su obra titulada A Method for Travell: shewed by taking the view of France as it stoode in the yeare of our Lord 1598, de 1604, recoge experiencias, anécdotas, tradiciones…, de sus viajes por tierras francesas. En dicho libro denuncia como «los franceses nacen con una raqueta en la mano y hay en Francia más salas de juego de palma que iglesias», curiosamente sin escatimar en críticas, puesto que el juego era percibido por los ingleses de la época como una soberana pérdida de tiempo.

			Otra de las curiosidades afecta al tanteo. Parece ser que para puntuar durante la disputa de los juegos se recurrió como referencia a la esfera de un reloj. La circunferencia se trocea en 4 segmentos iguales, de tal manera que por cada punto ganado se añadía un cuarto al casillero hasta completar una vuelta entera que inclinaba el juego a favor. La puntuación seguía el siguiente curso: al conseguir el primer punto se contaba 15, con el segundo se pasaba a 30, al lograr el tercero se elevaba a 45 y, por último, al llevarse el cuarto (una vuelta completa) se ganaba el juego. La última adaptación llega de la mano de los ingleses cuando cambian su percepción hacia el deporte. Como 45, forthy five, era un término muy largo, sobre todo cuando el cansancio hacía mella en los jugadores, se contrajo a «40» (forthy). Y así quedó para la posteridad.

			2.3. Los abuelos del pádel

			El siglo XVIII fue el de la decadencia de la actividad física, sustituyendo las modalidades conocidas por otras más sedentarias. Paradójicamente, en el XIX se produjo una involución, un cambio radical, una transformación en el seno de la cultura anglosajona: pasaron de rechazar la práctica de cualquier deporte por considerarla una actividad estéril a impulsar las bases y las reglas de gran parte de las disciplinas deportivas contemporáneas. En nuestra parcela es preciso mencionar a Walter Clopton Wingfield, quien en 1873 desarrolló un juego basado y adaptado del jeu du paume con el nombre griego de sphairistiké (jugando con pelota); después de ser patentado en 1874 y llevado para Inglaterra se transformará en royal tennis. Empieza a extenderse a otros continentes y países con nombres singulares, como en Australia que pasará a llamarse court tennis, o en Estados Unidos donde se desarrollará como lawn-tennis. Como hecho anecdótico, citar que durante 1877 se celebró la 1ª edición del campeonato aficionado de tenis en Wimbledon.

			El primer acercamiento serio a la concepción del pádel en la era moderna llegó en 1898 de la mano del reverendo Frank Peer Beal en Albión, pequeña localidad de Michigan (Massachussets). Para enseñar a jugar al tenis a niños pequeños redujo las dimensiones oficiales para que pudieran divertirse más fácilmente, además de reemplazar la pelota típica de la época por una de gomaespuma y sustituir la raqueta por una pala de madera. Años más tarde, al ser trasladado a Manhattan, adaptó su planteamiento a las calles de Nueva York para que los jóvenes pudiesen disfrutar de esta actividad sobre su superficie cuando el tráfico aún era ligero y las interrupciones escasas. La transición a la pala y otras consideraciones determinaron el nombre con el que empezó a conocerse: paddle tennis.

			Pocas décadas después en Scarsdale, una localidad cercana a Manhattan, donde parece ser no alcanzó la adaptación del reverendo, alumbró una nueva variante, la que aportaron James Cogswell y Fesseden Blanchardy. Buscaban una evolución del tenis que pudiese disfrutarse durante todo el año salvando el contratiempo que suponía el manto de nieve que cubre las calles de aquellas regiones gran parte del año. Lo llamaron platform tennis, o también platform paddle (figura 1.5), por la plataforma sobre la que lo asentaron, pudiendo retirar con facilidad la nieve que se amontonaba. Más adelante introdujeron cambios en su diseño, como el de rodear el perímetro de juego por una alambrada para impedir que las pelotas se alejasen continuamente, también el de sustituir estas por otras de gomaespuma, o el de reemplazar las raquetas por palas de madera, de ahí la segunda denominación.

			[image: ]

			Figura 1. 5. Pista de platform tennis o platform paddle (fuente: http://web.ccsu.edu/faculty/harmonj/atlas/atlasf.html)

			Durante las siguientes décadas surgen nuevas versiones adaptadas al entorno donde se deseaba practicar, pero con aportaciones poco significativas. Y así, poco a poco, y según la creencia popular mayormente aceptada, llegamos a 1969, cuando Enrique Corcuera levanta la primera pista de pádel en México. Para finalizar citaremos de nuevo a Almonacid et al., quienes concluyeron que:

			Por sus similitudes y analogías parece desprenderse que el pádel que actualmente se juega proviene del platform tennis, fruto de unas adaptaciones que realiza el empresario mejicano Enrique Corcuera en su sistema de juego. Coincidimos plenamente con las palabras anteriormente aludidas de Vázquez Montalván al afirmar que «Hay que desterrar la creencia de que los hechos históricos y sociales surgen por generación espontánea de una tabula rasa anterior. Cualquier descubrimiento científico se fundamenta en otros previos». En este sentido, estamos convencidos de que fueron muchos los ingredientes que Corcuera introdujo en su coctelera. Con toda seguridad tendría conocimiento de la existencia del tenis, del bádminton, del frontón y probablemente le hubieran llegado ecos de versiones aparecidas en los EE.UU., dada su proximidad y conexión con este país. Si a todo ello le sumamos una pizca de ingenio y creatividad, más la casuística de las circunstancias (probablemente el disponer de unas dimensiones reducidas para levantar una pista de tenis), el resultado es el que podemos disfrutar en la actualidad: el pádel.

			2.4. Disciplina joven

			Independientemente de sus raíces y con media centuria de rodadura cabría esperar que contase con una estructura más sólida y consolidada; que hubiera sido observado, analizado, estudiado, investigado, con honda intensidad, permitiendo entender la enjundia de su praxis desde todos los ángulos que conforman el deporte colectivo. Nada más lejos de la realidad. Aunque en los últimos años se constata una eclosión internacional, los datos que lo circundan no dejan lugar a dudas sobre su juventud: todavía en pañales.

			Si bien es cierto que el número de países en los que se juega de manera habitual va creciendo gradualmente, las cifras a nivel profesional flojean de estandartes que coloreen los mástiles de las competiciones oficiales (no más de 4-5 nacionalidades presentes en cuadros finales con regularidad). Los profesionales que pueden vivir de la competición son pocos; la cuantía económica que reparte el circuito profesional es exigua para afrontar y costear todos los esfuerzos que conlleva una implicación plena: entrenamiento técnico/táctico, preparación física, psicológica, desplazamientos, manutención, alojamiento, coaching…, a lo que habría que añadir una literatura de escasa profundidad y, en la mayoría de las situaciones, sin datos empíricos que refrenden las tesis que se vierten, generalmente acomodadas en la subjetividad de quien las lanza; y para rematar esta deriva una investigación prácticamente ausente, minimizada a unos cuantos artículos, unas tesis y poco más, con nula (o casi) intervención de medios mecánicos y/o informáticos que avalen una dirección u otra.

			En este contexto de inmadurez y escasez científica se pretende irradiar luz alrededor de un deporte en plena expansión internacional y profesional. Uno de los objetivos que nos mueve es aportar claridad, con respaldo empírico, en las parcelas que aglutina el deporte de alta competición, y su posterior traslado a modelos de entrenamiento. Para ello, antes de desgranar la metodología que se ha aplicado (capítulo 2), será apropiado aventurarnos en presentar las claves que lo definen como deporte colectivo.

			No sería muy descabellado asegurar que la inmensa mayoría de los que están sobre estas líneas creen tener una comprensión amplia del pádel: cómo se practica, qué influye en la alta competición, cómo entrenarlo a partir de un patrón de juego, etc. Pero ¿realmente es así? ¿Podrían afirmar con cierto aplomo que conocen los parámetros que van a trazar el perfil de juego, las variables que afectan al desarrollo de un set, la estructura funcional de un deporte relativamente complejo, los elementos en los que se sostiene, las claves que marcan la victoria, la planificación de una temporada —tan necesaria para alcanzar unos objetivos a corto, medio y largo plazo junto a las estrategias decididas—, las interacciones que emanan entre actores y entorno…? Todas estas cuestiones son solo un pequeño repertorio de las que afectan a su praxis, las que lo identifican y las que harán viable la simulación del escenario real donde interactúan los padelistas reproduciendo acontecimientos propios de la competición con la consiguiente mejora para el jugador.

			Entender un deporte implica un conocimiento profundo de todos aquellos parámetros que le rodean. Así se podrá desarrollar una labor integral alrededor del mismo desde la suposición de que todo está íntimamente conectado. En sintonía con los que asocian la teoría ecológica con el deporte colectivo, para nosotros el pádel es como un ecosistema, un entorno en permanente realimentación y adaptación de todos los sujetos que forman parte de él, sus estrechas relaciones y las interacciones que se dan entre ellos. Dicho de otro modo:

			•Un conjunto de variables y relaciones —el reglamento, las acciones motrices, la preparación, las emociones, el entrenamiento, los gestos técnicos, las tácticas y estrategias aplicadas, las actitudes y aptitudes, la incertidumbre, las singularidades, las colaboraciones, las confrontaciones…

			•que se dan entre distintos actores —compañeros, contrincantes, entrenadores, psicólogos, preparadores (físico y mentales), nutricionistas, etc.

			•y el medio —pista de pádel y resto de emplazamientos donde desarrollar las tareas preparatorias— en el que sobreviven.

			•En definitiva, un ente en el que todo y todos están vinculados.

			3. El pádel en el deporte

			3.1. Manifestaciones del deporte

			Las expresiones en las que se ejercita una modalidad deportiva dependen de los objetivos que se persigan a la hora de practicarse. Esta consideración permite establecer tres escenarios diferentes con pautas de trabajo y metas abiertamente diferenciadas. En la pirámide de la figura 1.6 se observan los diferentes estratos.

			1.Una base muy amplia de personas que juegan de manera habitual con unos objetivos muy básicos orientados hacia la diversión, la salud y lo social. Va incrementándose la dificultad al ascender, a la par que se contrae el número de actores.

			2.En el siguiente nivel, el de formación, el propósito elemental reside en trasladar los valores que atesora el deporte y asentar los cimientos de los futuros profesionales; es una etapa primordial en la que se irá forjando al futuro competidor.

			3.En el escalón más elevado se encuentra el rendimiento con una reducción notable en la cantidad de interesados, dado que las exigencias se elevan notablemente; la competición y la mejora respecto a los demás son sus fines.

			4.Dentro del rendimiento habría que hacer una distinción para alto nivel, donde ubicaríamos a los jugadores que se dedican profesionalmente al deporte.

			[image: ]

			Figura 1.6. Manifestaciones del deporte

			Las manifestaciones en las que se puede consumir pádel son diversas, integrar un segmento u otro dependerá de las motivaciones y propósitos de cada individuo.

			3.2. El pádel como deporte colectivo

			Durante gran parte del siglo xx los deportes colectivos aplicaron los mismos principios y metodologías que se venían proponiendo con cierto éxito en modalidades individuales. Con el paso del tiempo comenzaron a detectarse carencias en las fórmulas aplicadas, debido a planteamientos excesivamente triviales que despreciaban parámetros esenciales que marcan al deporte grupal. Esta situación ha cambiado drásticamente, desde hace pocas décadas el estudio de las prácticas colectivas ha tomado un nuevo impulso y cada vez son más los científicos y los profesionales que se acercan a este nuevo paradigma, mucho más integrador.

			El cambio ha sido de gran intensidad, tal que actualmente son muchas las posturas que se inclinan hacia un enfoque integral para abordar el análisis de los deportes de equipo. El pádel es un caso singular dentro de este segmento, con unas connotaciones que lo hacen especial, como se verá más adelante. No obstante, la identidad del pádel es de pertenencia a los deportes colectivos y, por tanto, donde corresponde encasillarlo.
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			Figura 1.7. El pádel dentro de las clasificaciones de deportes colectivos

			Los deportes en grupo están siendo ampliamente estudiados durante los últimos años. De acuerdo a las diferentes orientaciones que se han vertido sobre ellos se pretende enmarcar al pádel. A partir de la concepción de Thorpe et al. (1986), que lo consideran como «un híbrido entre los deportes de pared y los de red, con los que comparte un objetivo común: la consistencia del juego», se pueden establecer las siguientes apreciaciones alrededor de nuestro deporte:

			•Para empezar, y como no podía ser de otra forma, según Matveev (1977) quedaría anclado a los deportes de equipo. Igual posicionamiento recoge Durand (1988).

			•De habilidades abiertas, por la necesidad incesante de ir realizando ajustes en función del espacio y el tiempo (Knapp, 1979).

			•Una de las concepciones más consolidadas es la aportada por Parlebas (1981). Considera la acción motriz como un sistema de interacción global entre un individuo que se mueve, el entorno físico donde lo hace y los otros participantes. Por tanto, quedaría enclavado como un deporte sociomotriz y de oposición-cooperación.

			•Bouet (1986) diría de él que es un deporte de balón o pelota.

			•Como se apuntó al inicio, Thorpe, Bunker y Almond (1986) lo entienden de cancha dividida y muro, a partir de la concepción de Ellis (1983).

			•Hernández-Moreno (2005) afina el planteamiento de Parlebas. Introduce dos nuevas variables que amplían su interpretación: la forma de utilizar el espacio, y la participación de los jugadores. El pádel bajo esta premisa es considerado como de espacio separado y participación alternativa.

			•Por último, el Grupo de Estudios e Investigación Praxiológica (GEIP) afirma que las modalidades como el pádel aparecen dentro de las prácticas que tienen por objetivo situar la pelota en un espacio y/o evitarlo, enviándola a distintas zonas estratégicas del terreno, eludiendo que los contrarios hagan lo mismo o, en el mejor de los casos, no puedan devolver la pelota. En cuanto a la interacción motriz se actúa con un compañero contra dos adversarios.

			El esquema de la figura 1.7 resume cómo casaría el pádel entre las clasificaciones más afines que sobre los deportes colectivos se han realizado en los últimos tiempos. Esta imagen de conjunto es un buen adelanto, ya que arroja muchas de las connotaciones que marcarán el juego del pádel y, por consiguiente, un excelente punto de partida.

			4. Definiendo el pádel

			En su primera acepción la Real Academia Española de la Lengua lo acotó como un «Juego de pelota entre cuatro paredes, en el que aquélla se golpea con una pala de mango corto». En una actualización más reciente lo define como «Juego entre dos parejas, muy parecido al tenis, pero que se juega entre cuatro paredes y en el que la pelota se golpea con una pala de mango corto». Acertada la incorporación «entre parejas», porque identifica una de sus claves (colectivo), sin embargo, sobraba la referencia al tenis, dada la escasez de similitudes entre ambas modalidades; ni en el implemento, ni en el espacio reglamentario de juego, ni en la normativa…, aunque, para ser honestos, en algunos aspectos ha bebido de él.

			Durante años fue habitual relacionarlo con su pariente lejano, apareciendo referenciado en las muchas aportaciones que se vertieron. Una de las más populares lo citaba como:
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